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S
in petróleo, no hay energía.
Pero sin fosfatos no hay co-
mida. El petróleo se con-
centra en ocho países, que

cuentan con el 85% de las reservas
mundiales: Arabia Saudí, Canadá,
Irán, Irak, Kuwait, Venezuela, Emi-
ratos Árabes Unidos, Rusia y Libia.

Según algunas estimaciones, un
solo país podría controlar ese mismo
porcentaje de los fosfatos del mun-
do, aunque la cifra cae a la mitad si
se tienen en cuenta las reservas cu-
ya explotación es económica y técni-
camente viable. Ese país es Marrue-
cos, cuya producción, controlada por
un monopolio estatal –la OCP–,
constituyó en 2008 un tercio de las

exportaciones del reino de Moha-
med VI. Y sus yacimientos más fáci-
les de explotar se encuentran el lo
que la ONU todavía califica como un
territorio pendiente de descoloniza-
ción: el Sáhara Occidental, escena-
rio estos días de violentos choques
entre la población local y las fuerzas
de ocupación marroquíes.

«Minas como la de Bucraa son
muy atractivas, porque el Sáhara es-
tá despoblado. No hay disputas por
expropiaciones o títulos de propie-

dad. No es como, por ejemplo, abrir
una mina en Marraquech», ha expli-
cado a MERCADOS el profesor Ar-
no Rosemarin, del Instituto del Me-
dio Ambiente de Estocolmo y miem-
bro de la Iniciativa Mundial de
Investigación del Fósforo, una coali-
ción de centros de investigación que
trata de mejorar la gestión mundial
de este recurso. Porque, según mu-
chos expertos, el máximo de pro-
ducción de fosfatos se alcanzará en
30 ó 40 años y, a partir de ahí, empe-
zará a declinar.

Sin fosfatos no hay fertilizantes,
así que no hay ni carne ni pan. Co-
mo señala el profesor David A.
Vaccari, del Instituto Stevens de Tec-

nología, en EEUU, «la
agricultura, tal como la
conocemos, no existe
sin fósforo». El fósforo
no existe en estado puro
en la naturaleza. Su for-
ma más común es un
átomo de fósforo rodea-
do de cuatro de oxígeno.
O sea, fosfatos.

Gracias a los avances
tecnológicos, el fósforo
también se usa en las
baterías de litio del co-
che eléctrico, en el iPho-
ne y en un sinfín de pro-
ductos de consumo. Así
que los disturbios de El
Aaiún se producen en
un área neurálgica de la
economía mundial.

Aunque los fosfatos
no tienen el glamour del
petróleo o del uranio, es
imposible subestimar su
importancia. Máxime
en un momento en el
que su precio está en un
ciclo alcista, y con una
volatilidad terrible.

Durante décadas, los
fosfatos marroquíes se
vendieron a unos 40 dó-
lares (29,6 euros) la to-
nelada. Pero en 2008 lle-
gó la burbuja de las ma-
terias primas y, encima,

China –el segundo exportador mun-
dial, tras Marruecos– impuso una ta-
rifa a la exportación del 135%. El re-
sultado fue que el precio se multipli-
có por siete, hasta los 280 dólares.
Esas alzas, sumadas a las de otros
productos usados en agricultura, de-
sencadenaron una crisis de los ferti-
lizantes que disparó el precio de los
alimentos y provocó disturbios en 40
países en vías de desarrollo.

Pekín ha levantado las restric-
ciones, pero el mercado sigue in-

quieto. La tonelada de fosfatos ma-
rroquíes valía en enero 100 dóla-
res. Ahora, oscila entre 130 y 150.
El fosfato diamónico y monoamó-
nico (DAP y MAP, respectivamen-
te), principales derivados para uso
en abonos, están en EEUU a 545
dólares (400 euros), casi el triple
que hace dos años.

En una entrevista telefónica, Mark
Mangassarian, trader de Nitron, una
empresa especializada en este sec-
tor, justifica esa tendencia con dos

argumentos: «Por un lado, las regu-
laciones están impidiendo que
EEUU explote sus reservas; por otro,
hay miedo de que China decrete otra
moratoria de sus exportaciones».

Mangassarian afirma esta semana
en Business Week que Marruecos
está empujando al alza el precio,
unas declaraciones que el trader ca-
lifica como «una verdadera broma;
aún no sé cuándo las he hecho». Sin
embargo, sí admite que «Marruecos
no es el único productor que quiere

un precio más alto. Es algo lógico».
Joyce Ober, especialista en ma-

terias primas minerales del Estu-
dio Geológico de EEUU (el equi-
valente del Instituto Geológico y
Minero español) aporta a este pe-
riódico un cuarto factor: «Los fer-
tilizantes son muy cíclicos. Si un
año hay mal tiempo, los agriculto-
res plantan menos, y no compran
tanto fertilizante, así que se acu-
mulan stocks que al año siguien-
te tiran para abajo del precio».

Según el Estudio Geológico de EEUU (USGS,
según sus siglas en inglés), Marruecos más el
Sáhara tiene casi el 35% de las reservas del
mundo. Según el Centro de Desarrollo del Uso
de los Fertilizantes (IFDC), un grupo vinculado
a las empresas del sector tiene el 85%. Esa
discrepancia brutal se debe a varios motivos.
En primer lugar, el USGS sólo computa los
depósitos cuya extracción es viable económica
y técnicamente, mientras que el IFDC cuenta
todos los depósitos. En cualquier caso, el USGS
publicará en un mes y medio nuevas
estimaciones que «contendrán revisiones al alza
significativas», según fuentes de la institución.

Pero ése no es el único problema. «Las
empresas mineras son renuentes a difundir
sus verdaderas reservas, sobre todo si tienen
que pagar impuestos por éstas», han declarado a
este periódico fuentes del sector. Eso añade una
tremenda incertidumbre, agravada por el hecho
de que el mercado de los fosfatos es de todo
menos transparente, dado que todavía opera
en gran medida ‘a la antigua usanza’. En otras
palabras: aunque hay un par de plataformas
de contratación, una parte importante de
los contratos todavía se cierra con los
vendedores y los compradores sentados en una
habitación de un hotel y discutiendo el precio.

Guerra de cifras en un sector muy opaco
Marruecos no necesita forzar al alza el
precio de los fosfatos porque el mercado
ya se encarga de eso por sí solo. De
hecho, el consumo de fósforo para
fertilizantes crece al 4,5% anual, según el
IFDC, y el aumento es mayor en las
baterías de litio de los coches eléctricos.
Además, los otros dos grandes
productores mundiales –China y Estados
Unidos– podrían agotar sus reservas en
los próximos años, así que «Marruecos
podría pasar a tener el 95% de los
fosfatos del mundo», explica el profesor
Arno Rosemarin. Son excelentes noticias
para la OCP, el monopolio marroquí.

A las puertas de un
monopolio mundial
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Hacia una ‘OPEP’
de los fosfatos
con sede en Rabat
Marruecos tiene capacidad para controlar
los precios de un producto clave para la
agricultura mundial y la fabricación del
coche eléctrico. Por P. Pardo / Washington
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